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LAS VIRTUDES DEL SACERDOTE. 
CONCEPTO DE PUREZA 
en los l ibros «De Sacerdot io» de S. Juan Cr isòs tomo 
PIO-GONÇALO ALVES DE SOUSA 
La virtud del alma ("TÍJC, ipuxrjc; rr\v ápE-rñv'') (1), tenien-
do en cuenta la naturaleza misma del sacerdocio ministe-
rial, debe ser el criterio fundamental para juzgar de la ido-
neidad (2) de los candidatos al sacerdocio. Se les exige una 
virtud especial que sobrepasa con mucho la virtud huma-
na (3), una virtud angélica (4). Partiendo de esta afirma-
ción genérica, el Crisóstomo va concretando su pensamiento 
y alude con más detenimiento a la virtud de la fortale-
cí) Cfr. De Sacerdotio, III, 15, PG 48, 652. El mismo término 
ápexr\ se encuentra en otros lugares: cfr. Ibidem, II, 2, P G 48, 633; 
HT, 7, P G 48, 645; VI, 5, P G 48, 682. 'Apexr| significa cualidad del 
alma, coraje, virtud, en sentido moral: A. BAILLY, Dictionnaire Grec-
Français, ed. rev. por L. SECHAN - P. CHANTEAINE, lib. Hachette (Pa-
ris 1961) p. 263. 
(2) La idoneidad de los candidatos al sacerdocio se expresa por 
el vocablo ÎKCCVOÇ,: cfr. De Sacerdotio, II, 4, P G 48, 636; en Ibidem, 
VI, 7, P G 48, 683 se utiliza este mismo término en contraposición a 
"TÍJC OIKEÎOCÇ,.-- (pauXÓTiriToc (mi propia ineptitud)". Se utiliza tam-
bién el adjetivo âmxr|ôeioc;: cfr. Ibidem, II, 4, PG 48, 636, sinónimo 
de ÍKCCVÓC,; se contrapone a ÔVOCÇEIOÇ,: cfr. Ibidem, III, 15 P G 48, 653. 
(3) Ibidem. IV, 2, P G 48, 665. El ministerio sacerdotal requiere una 
"LieyáXnc ipuxñq": cfr. hom. 3 in Act. 4, PG 60, 39. 
(4) Cfr. De Sacerdotio, VE, 1, PG 48, 679.—En Ibidem, III, 6 PG 
48, 644 se sustituye el término àpETr| por Buvante,. 
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is) Habla d e la "xrj ipoxïi àvôpe iocç " (Ibidem, IH, 13, PG 48, 
649), "Xtocv toxupoç" (Ibidem* III, 17, PG 48, 659), "K£<paXr\v ioxu-
poTórrr )v" (Ibidem, III, 10, PG 48, 647.—'Avôpsioc significa virilidad, 
energía, bravura y lo/upóc fuerte, resistente, vigoroso: BAILLY, O. C. 
p. 148 y 985) .—En De Sacerdotio, III, 12, p. 661, PG 48, 649 afirma que 
d e poco le valdrían las mortificaciones de tipo monacal "si junta-
mente no posee alma d e temple (EÜTOVOV) y fortaleza a toda prueba 
(icrxupoTÓrrr|v) ".—La página que se menciona inmediatamente antes 
de P G corresponde a la traducción castellana d e R. BUENO, Obras de 
San Juan Crisóstomo, Tratados Ascéticos, B A C (Madrid 1958). 
(6) Presta una atención especial a " l a prudencia ( o o v éaecûç ) que 
requiere el gobierno de l a Iglesia" (De Sacerdotio, VI, 7, p. 742, P G 
48, 684). Pero el sacerdote n o sólo h a de tener prudencia, sino 
""rroAAíiv... aúvEoiv" (Ibidem, III, 7, PG 48, 645); h a de estar ËLITIXEOÇ 
(lleno) de ouvéoecoç TroA.Xr¡c (Ibidem, VI, 7, PG 48, 684).—Además 
del sustantivo aúvEcac se emplea el adjetivo OUVETOÇ, de la misma 
raíz, acompañado del adverbio Mccv (cfr. Ibidem, VI, 4, P G 48, 681). 
ZUVETÓC puede tener un sentido activo (sagacidad) o un sentido 
pasivo (comprensión) : cfr. V. MAGNIEN - M . LACROIX, Dictionnaire 
Grec-Français, Lib. Classique Eugène Belin (Paris 1969), p. 1780. Es-
tas dos acepciones deben coexistir e n e l sacerdote. En efecto, éste 
tiene que ser prudente y perspicaz (cfr. De Sacerdotio, III, 12, P G 48, 
648). La OUVEOIÇ es tan importante que "ni siquiera al que haya 
dado pruebas de gran piedad (TTOAAriv eüXápteíocv)... puede inmedia-
tamente designársele, si n o junta a la piedad una gran prudencia 
(oûveaiv)" (Ibidem, III, 15, PG 48, 652). No obstante la mucha im-
portancia d e la piedad, no se dispensa la existencia simultánea 
(^Exá) de •noA.Xf)v aóvEa i v . En efecto " l a piedad de suyo (soXá^Eía 
Kcc6'éo:uTf|v)" n o es suficiente (Ibidem). 
(7) Ibidem, III, 16, p. 674, P G 48, 654. 
(8) Ibidem, VI, 4, p. 737, P G 48 681-682. 
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za (5), de la prudencia (6), al mismo tiempo que transcribe 
una larga lista de virtudes. "Tiene, efectivamente, que ser a 
la par grave y sencillo, temible y benigno, apto para mandar 
y accesible a la comunicación, incorruptible y todo cortesía, 
humilde e indomable, vehemente y manso, y así poder com-
batir fácilmente contra todo" (7). "Ha de ser prudente en 
grado sumo y hombre de mucha experiencia. ...Ha de ser 
multiforme; multiforme... pero no astuto, ni adulador, ni 
hipócrita. Ha de estar dotado de mucha libertad y franque-
za, pero ha de saber también condescender saludablemen-
te siempre que las circunstancias lo rechacen, y ser a la par 
benigno y severo" (8). "¿Qué tiene, efectivamente, que ver 
la robustez del cuerpo para que no seamos orgullosos ni 
iracundos ni temerarios, sino sobrios, prudentes y moderá-
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(9) Ibidem, VI, 5, p. 739, PG 48, 682. 
(10) Son innumerables los lugares del De Sacerdotio en los que 
se alude a este tema. 
(11) El adjetivo ápxiKÓc,, de su misma raíz ápxr|, dice rela-
ción al poder, a la autoridad (cfr. BAILLY, o. C, p. 282); KOIVWVIKÓC; 
tanto puede significar "dispuesto a dividir, a dar una parte de", como 
"el que comunica voluntariamente con otros, sociable" (Ibidem, o. c, 
p. 1111). La primera acepción iría en contra de un posible defecto 
proveniente de la detención del poder. Cualquiera de las dos acep-
ciones es aceptable, aunque la última puede quizá estar más dentro 
del contexto ideológico en que se mueve el autor. Esta sociabilidad ha 
de llevarle a ser OEpcareuxiKÓc; (cortés, servicial: Ibidem, o. c, p. 927) 
con las personas, pero sin dejarse corromper ( á o é K a a r o c , ) por ellas. 
En efecto el sacerdote debe "condescender ventajosamente", pero no 
por pura complacencia con las personas, sino "cuando las circuns-
tancias lo reclamen". 
(12) Ibidem, o. c, p. 1582-1583. 
(13) ""Ejj.Trei.poc, significa experimentado, conocedor: Ibidem, o. c, 
p. 656. 
(14) Ibidem, o. c., p. 991. 
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dos, con todo lo demás que nos pintara el bienaventurado 
Pablo, al trazarnos la imagen del perfecto sacerdote?" (9). 
Teniendo en cuenta los enemigos del sacerdote, tan nu-
merosos y de cualiflcaciones tan distintas (10), ¿cómo va a 
enfrentarse (p.áx£a8ca) con ellos si no está adecuadamente 
preparado? Esa diversidad de situaciones a superar exige 
del sacerdote las correspondientes virtudes que, descritas 
globalmente, nos ofrecen el anterior cuadro asimétrico (11). 
Por eso se dice que debe ser TTOIKÍAOC, (variado, diver-
so) (12) o, desde un punto de vista pragmático, "hombre 
de mucha experiencia" (13). 
Pero, además de todo lo dicho, hay una virtud, o más 
bien un concepto, al que el Crisóstomo alude en algunas 
ocasiones, cuyo contenido necesita una peculiar explicita-
ción. Nos referimos al contenido del adjetivo KocGocpóc,. Este 
vocablo significa puro, sin mancha, puro de toda mez-
cla (14). El concepto de pureza se aplica "al conocimiento 
de Dios en el mundo y en la gloria" y se entiende también 
"como un estado interior y no limitado a la ausencia exclu-
siva de algún pecado determinado". Haciendo una aplica-
ción más concreta todavía "la pureza del cuerpo correspon-
de a la abstención 'de toda cosa vergonzosa y de todo acto 
injusto'; mientras la pureza del alma consiste en 'guardar 
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(15) J . AGULLES, Bienaventurados los puros de corazón. Mt. 5, 8 
en la teología greco-cristiana hasta Orígenes, en "Anales del Semi-
nario de Valencia", 9 (1965) p. 118-119. 
(16) "TÓV ÍEpooLiévov éboTtep év aúxoíc, éarñTcc tote, oüpavoíc, 
HEXcccp xñv &uvá[i£G>v ¿KEÍVWV OÍ5TCOC, EÍVCU Kcc9apóv" : De Sacer-
dotio, III, 4, p. 645, P G 48, 642. 
(17) Ibidem, III, 7, p. 653, P G 48, 645. 
(18) Ibidem, III, 10, PG 48, 647. 
(19) Cfr. también Ibidem, III, 11, PG 48, 648.—En Ibidem, VI, 4, 
P G 48, 681, habla de la pureza de conciencia: "év KccGccpóc OUVEI-
bf\OEl". 
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intacta la fe en Dios sin añadir ni quitar' n a d a " (15 ) . Estos 
distintos matices del c oncep to de pureza quizá los p o d a m o s 
ver ref lejados en algunos pasajes de esta obra del Cr i sós -
t o m o . Así , añrma que "el sacerdote ha de ser tan puro , c o m o 
si se hallara en los cielos en med io de aquellas angélicas 
potes tades" (16 ) . Es c ierto que en este texto no hay n i n -
guna alusión al c onoc imiento de Dios . Sin embargo se i n -
dica al sacerdote la necesidad de corresponder c on su " p u -
reza" a la extraordinaria dignidad que le ha s ido confiada. 
Tendrá para eso que vivir su condic ión terrena actual 
" c o m o si ( c ó a i T E p ) " estuviera ya en el c ie lo . Se habla p o r lo 
tanto de la pureza c o m o d e una íntima relación sacerdo te -
Dios vivida p o r un h o m b r e en el m u n d o , pero teniendo 
c o m o f o n d o la visión beatífica. 
Para el per fecto e jerc ic io del ministerio sacerdotal , apar -
te la virtud (TÍ|V áp£xr|v) y la gracia d e Dios ("xou GeoO x«-
p iv " ) , se exige algo m u y concre to que parece estar en la 
misma línea: "rect i tud de cos tumbres y pureza de vida (KCU 
xpórccov óp6ÓTr)Ta, KCCÍ KccGocpóxnxa pttou)" (17 ) . ¿La a c u m u -
lación de los dos términos xpóttcov y píou n o será fundamen-
to suficiente para conectar la Ka0apóxr|q c o n la pureza del 
cuerpo tal c o m o la h e m o s definido antes? En efecto el autor 
parece estar pensando en la necesidad de alejar d e la vida 
del sacerdote faltas concretas que, p o r supuesto , serían 
obstáculo para lograr ese estado interior de rectitud f u n -
damental . 
En o t ro lugar (18) habla también d e la pureza (KOCGOC-
peóeLV. . . Tr|v IJXJXIÍV) c o n relación a la ambic ión (émOu-
uíoc) (19 ) . Aunque el autor se sitúa dentro d e un contexto 
negativo, esta idea nos sirve para hacer la transición a la 
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(20) Ibidem, VI, 2, p. 731, P G 48, 679. 
(21) "•rcóanv 5é aüxóv cnrcuxriaojiEV KaGapóxr|Ta, KOCÍ ITÓOT|V 
EÓX.ápeio:V; ... xívoq 5é oó KaOapwxépccv KOC! áyicoxépav xf|v toaoGV 
xov irveO^oc ÓTto8£^a^évr|v qjuxñv": Ibidem, VI, 4, p. 736, P G 48, 681. 
(22) EóXápeía significa piedad (BAILLY, O. C, p. 841) y ccyioq, 
hablando de personas, significa santo, puro, piadoso (Ibidem, o. c, 
p. 10). 
(23) Recordemos que ¡Syioc, no sólo significa santo y piadoso, 
sino también puro. 
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pureza de alma entendida de acuerdo con la descripción 
anterior: "guardar intacta la fe en Dios sin añadir ni qui-
tar nada". No podemos decir que la afirmación "el sacer-
dote ha de poseer un alma más pura ( K a 0 o c p 6 3 x é p a v ) que 
los rayos mismos del sol, a fin de que nunca le abandone 
(€pr¡u.ov... KaxocA.iu.iiávr)) el Espíritu Santo" (20) sea la ex-
presión perfecta de esta acepción de pureza. Sin embargo 
el hecho de que se haga depender, globalmente, la inhabi-
tación del Espíritu Santo de la pureza del alma supone la 
atribución de un valor amplio al adjetivo K a w a p ó c ; . Nos apa-
rece como la virtud-síntesis o resultante de la posesión de 
las demás virtudes, algo así como un "estado interior" que 
posibilita, desde el lado humano, la amistad con Dios. ¿Qué 
diferencia hay entre ésto y el "guardar intacta la fe en 
Dios sin añadir ni quitar nada"? 
Hablando de las disposiciones del sacerdote con vistas 
a la celebración del Sacrificio de la Misa el Crisóstomo pa-
rece abundar en este mismo concepto de pureza: "¿Qué 
pureza, qué reverencia no exigiremos de él?... qué pureza 
y santidad no haya de superar la santidad del alma que en 
sí recibe a tan soberano espíritu" (21). El paralelismo es-
tablecido entre las disposiciones del sacerdote y las del que 
recibe a Cristo, mediante los binomios Ka9apÓTT](;/eóXá|3eLa 
y Koc9apóc;/ayi.oc; nos orienta hacia la afirmación de una 
identidad fundamental entre suXápeua y ccyioq ( á y L Ó T n c J . 
De hecho sus respectivos significados son ya muy simila-
res (22), pero el paralelismo utilizado en este lugar les apro-
xima todavía más. Nos encontramos, pues, delante de tres 
vocablos — K a w o c p Ó T n q , sóXáfteicc, á y i Ó T n q — • muy amplios y 
fundamentalmente sinónimos (23), que, más que una vir-
tud concreta, reflejan un estado de alma que bien se podría 
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sintetizar en la palabra santidad —áyióxnc;—, sin olvidar los 
matices que los otros dos vocablos pueden aportar (24). 
Podemos, pues, concluir que las referencias a la pure-
za mediante el vocablo KaSapó-rnc; y términos afines, le 
atribuyen un valor muy amplio y, de un modo general, no 
se fijan directamente en su posible significado concreto. ¿Y 
qué podemos decir respecto del tema de la castidad sacer-
dotal? 
Empecemos por recordar un texto citado anteriormen-
te (25) donde el Crisóstomo afirma que los sacerdotes de-
ben ser "sobrios, prudentes, moderados". No deja de ser 
sintomático que a la hora de enumerar virtudes sacerdota-
les de acuerdo con 1 Tim 3,2 el autor empiece inmediata-
mente después de la afirmación paulina "marido de una 
sola mujer (LUÓCC, yuvaiKÓc; á v b p a ) " , referida al obispo. ¿Esta 
omisión será puramente ocasional? (26). 
En otro lugar (27) el autor dice que el sacerdote debe 
vivir "la pureza y la paz, la castidad y mortificación y vigi-
lancia y demás virtudes propias de los monjes". Además 
de la crrccpa£ía (28), que debe ser especialmente cultivada 
por los monjes (29), la K c c p x E p í a (30) y la vfjipic; (31), el Cri-
(24) LAMPE, A Patristic Greek Lexicón, Clarendon Press (Oxford 
1962) p. 685 y 19 nos confirma esta misma idea. En efecto, al estu-
diar al sustantivo KCcOccpóxnt; destaca en primer lugar el significado 
de pureza, pero a continuación la equipara con la santidad; a su vez 
al analizar el vocablo áyioaúwi se centra fundamentalmente en su 
significación de santidad, pero añade también la acepción de casti-
dad como una forma particular de santidad. 
(25) Cfr. supra. 
(26) El comentario a este mismo texto (cfr. hom. 10 in 1 Tim, 
1, PG 62, 547) nada nos aclara, en lo que a este tema se refiere. 
(27) "xñy Kor6apÓTr|Ta KCCÍ TT)V ccrapac^íccv, xi'jv TE áyitúoúvnv 
Kcd xfjv KcepTspíocv Kcá vfjijnv, KOCI xa CCAACC xóc xoíq aovcc/oic; TTOO-
aóvxa á y o c 0 á " : De Sacerdotio, V I , 8, p. 743, P G 48, 684. 
(28) Ausencia de turbación, calma, tranquilidad de alma: BAIL-
LY, o. c, p. 298. 
(29) Cfr. LAMPE, o. c, p. 255-256. 
(30) Fuerza de alma, firmeza, constancia: BATLLY, o. c, p. 1023. 
(31) Sobriedad, vigilancia, como virtud monástica: LAMPE, O. C, 
p. 913—En De Sacerdotio, I I I , 14, p. 665, PG 48, 650 se menciona 
también esta virtud en un contexto más rico todavía: "Por lo cual 
tiene el sacerdote que andar pertrechado de unas como diamantinas 
armas, que son un fervoroso empeño (oiroubfj) y una continua vigi-
lancia (vf|ijj£i.)". Además de la aiiou5i!| debemos notar la mención 
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sóstomo menciona la KocSapÓTnc; y áyicoaúvn. Hemos visto 
antes (32) el significado de estos dos vocablos y la relación 
que guardan entre sí. Los dos, especialmente Koc9apÓTr|<;, 
tienen algo que ver con la virtud de la pureza en su acep-
ción concreta de castidad. ¿Será posible, desde estos pre-
supuestos, afirmar la existencia en este texto de una re-
ferencia a la castidad sacerdotal? 
Si nos fijamos principalmente en los significados de 
áxapa^ía y vfjiLuc, no nos extrañará que el autor presente 
estas virtudes como propias (33) de los monjes. Ahora 
bien: ¿no es verdad que la castidad, para los monjes, inclu-
ye el celibato? (34). Si tenemos en cuenta que estas virtu-
des se afirman del sacerdote y que además debe guardarlas 
aún con más cuidado (\iaXkov) que los monjes ¿será osado 
decir que la castidad así vivida se afirma también del sacer-
dote? 
Hablando de las virtudes sacerdotales el Crisóstomo jus-
tifica su postura, aparentemente rígida, llamando la aten-
ción para un obstáculo a superar: es que "ha forzosamente 
de tratar con hombres que tienen mujeres, y crían hi-
jos" (35). Este texto por sí mismo poco nos podría decir 
respecto al tema de la castidad sacerdotal. Sin embargo si 
lo unimos, sin violentar la línea de pensamiento del autor, 
a este otro pasaje quizá nos pueda dar alguna luz: "Ade-
más el monje no teme más que por sí mismo; y si ha de 
preocuparse también por otros... todos están desligados de 
las cosas del mundo y no tienen que andar solícitos por 
hijos ni mujer ni cosa semejante. ...La inmensa mayoría, 
empero, de los subditos del sacerdote se hallan trabados 
por los cuidados del mundo" (36). El autor establece una 
comparación entre el monje y el sacerdote centrándose en 
de la vr¡i|HC, como virtud explícitamente sacerdotal, así como el cali-
ficativo que se le adjunta: & ir] vetóle,. 
(32) Cfr. supra, principalmente nota 24. 
(33) ripóaELLu significa estar junto a, pertenecer a, ser natural: 
BAILLY, O. C, p. 1660. 
(34) Cfr. v. g., los siguientes lugares: De Sacerdotio, VI, 3, P G 
48, 680; VI, 2, P G 48, 679; VI, 6, P G 48, 682-683; III, 12, P G 48, 648-
649; VI, 7, P G 48, 683. 
(35) Ibidem, VI, 4, p. 737, P G 48, 681. 
(36) I'oidem, VI, 3-4, p. 734, P G 48, 680. 
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el trabajo que cada uno tiene con sus subditos. Deberá no-
tarse, de entrada, que los subditos del monje son monjes 
mientras que los subditos del sacerdote son los laicos, como 
puede verse por la simple lectura del texto. Ahora bien, la 
diferencia de preocupaciones que originan los monjes a sus 
superiores y los laicos a los sacerdotes estriba, genérica-
mente, en estos dos puntos: los primeros "están desligados 
de las cosas del mundo y no tienen que andar solícitos por 
hijos ni mujer"; la mayor parte de los segundos "se hallan 
trabados por los cuidados del mundo" y por las preocupa-
ciones de un hogar, "puesto que (el sacerdote) ha forzosa-
mente de tratar con hombres que tienen mujeres, y crían 
hijos". Una vez llegados a este punto, podemos preguntar: 
el autor, en el momento de justificar la diferencia de pre-
ocupaciones entre el monje y el sacerdote, ¿por qué moti-
vo desplaza la cuestión al campo de los subditos? 
Naturalmente porque ese terreno le parece mucho más 
propicio para abonar su tesis. En efecto el Crisóstomo con-
cibe la secularidad del sacerdote como "un equilibrio posi-
tivo entre dos situaciones que podríamos calificar de extre-
mas" (37). Esto parece tener una aplicación muy concreta 
en lo que respeta a la relación castidad sacerdotal-vida ma-
trimonial. El monje no tiene ni siquiera por qué tratar con 
personas casadas; en cambio, el sacerdote sí, pero sin estar 
casado. En efecto, teniendo en cuenta que el autor está bus-
cando argumentos para probar ese desnivel de preocupacio-
nes ¿no sería razonable que adujera, en primer lugar, las 
preocupaciones familiares del mismo sacerdote caso él 
estuviera casado? 
No pretendemos decir más que el autor, ni anrmar como 
claro algo que a lo mejor no está tan claro. Pero tampoco 
pretendemos desdibujar nuestra opinión recurriendo al 
procedimiento literario de los interrogantes. Teniendo pre-
sentes los distintos elementos que hemos encontrado no 
tendríamos reparo en contestar afirmativamente a las pre-
guntas positivas hechas a propósito de la castidad sacer-
dotal. Podemos, pues, concretar algo más esa afirmación 
(37) A. DE SOUSA, Sacerdocio Ministerial, análise dos livros "De 
Sacerdotio" de Sao Joao Crisóstomo, en "Cenáculo" 41 (1971-72) p. 7. 
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amplia hecha por el Crisóstomo: "el sacerdote... ha de estar 
dotado de aquella pureza que conviene a su altísimo mi-
nisterio" (38). Recordando el contenido general de KorGccpóq 
y términos afines y lo dicho con relación a la castidad, sa-
bemos más detalladamente cuál es la pureza que conviene 
al sacerdote. Si unimos a esto las afirmaciones genéricas 
de la necesidad de virtud (áps-xr], &úvocp.ic,), la importancia 
preponderante atribuida a la aúveaic, y ese cuadro antité-
tico de virtudes que hace posible la verdad de la TOXKIMO:, 
nos encontramos con una descripción sucinta de la figura 
del sacerdote, pedida por la naturaleza misma del sacer-
docio ministerial. 
(38) De Sacerdotio, VI, 4, p. 737, PG 48, 681. 
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